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\mñ ni EL DIS FRITO 

Ei ánimo se entristece siéni-
pre que queremos observar 
con algún cuidado las mejo­
ras que en el partido de Mon-
doñedo lleva á cabo la inicia­
tiva particular. 

Trascurren ios años y lo ú-
nico que no se oculta, lo úni­
co que aparece ai primer 
golpe de vista, es la acción de­
moledora del tiempo. 

Una excepción tenemos 
que kacer, y esta se refiere á 
Eerroira del Valle de Oro, en 
donde se vé lo yiejo rejuvene­
cido, y además muchas cons­
trucciones nuevas y buenas, 
que denotan el espíritu em­
prendedor de aquellas gentes, 
á la vez que resalta, mere­
ciendo entusiasta elogio, el 
gasto en el edificar y la ex-
plendidez del propietario al 
construir. 

En Ferreira se edifican ca­
sas que proporcionan como­
didades al que ha de habitar­
las y, al mismo tiempo, placer 
al que tan solo haya de mirar 
para ellas; y esto enseña al 
t ranseúnte meditador, que di­
cho pueblo abriga en su seno 
personas que no se limitan á 
disfrutar del oscuro placer de 
remover ios caudales en ei 
cajón que solamente se ven­
tila cuando el egoísmo acon­
seja practicar un balance, ó 
la avaricia se recrea exami­
nando el inactivo caudal. 

A Ferreira del Valle de Oro 
se le vé crecer de un año pa­
ra otro, y tal crecimiento re­
vela la ilustración de sus mo­
radores, porque al menos a~ 
visado le pone de manifiesto 
que someten sus laudables i -
niciativas á un plan magis-
tralmente trazado, y con ar­
te y riqueza desarrollado. 

Ésto, que debiera servir de 
norma y de ejemplo á otros 
pueblos en los que las necesi­
dades de la vida é industrias 
nuevas les obligan á ensan­
charse; esto, que merece ala­
banzas, tratándose de Ferrei­
ra, obliga á dirigir censuras 
inexorables, sin salir del te­
rreno de la imparcialidad, 
contra las personas llamadas 
por sus cargos, por la suerte 
que han tenido al haberse 
mecido su cuna fuera del ni­
vel vulgar y por su ilustra­
ción, á dirigir los esfuerzos 

de un* 
, Giecior 

genio emnren-

Oorrespo: 
cioir ios iiistigazos 
tica, no apasionad 
ningún otro pueblo 
el desarrollo del mu 

de la cn-
a, porque 

esenta 

xa usura mese la encar­
gada de facilitar medios para 
edificar en Foz, aun se nos f i ­
gura que había de procurar 
que no reinase tanto desor­
den en la construcción do e-

ir.tó veci- difi 
no y 
ve G 

en el aument 
mal gusto 

e los priína-

que el prestamista 

y ei abandono d 
tes de la T\,íi'oci''i'Qí¡'-cv oue no se 
c u m 
ue es nía 
que trasci 

ó hlmo, en don-
sible cada día 

por 
3, ei Desuno 

to de aquellos á quienes 
110,7, la desgracia de Fo; 
presenta como directores de 
su movimiento en el terreno 
de su vida material. 

Poco tendríamos que decir 
en contra de los encargados 
de intervenir en la marcha 
progresiva de Foz, si este pue­
blo como otros muelios, \mo 
de ellos Mondoñedo, perma­
neciese e'jfcacionaclo, sin que 
las necesidades do la vida 
mo derna exigiesen saoriü cios 
y modificaciones: pero Foz 
crece v aumenta porque lo 
nuevo le empuja á crecer, al 
mismo tiempo que le propor­
ciona medios para poder ha­
cerlo; y contra esto, por lo 
visto, protestan los que tan 
solo por egoísmo {piadosa­
mente pensando) permanecen 
al h< pro-irente de xa mai^ 
gresiva de Foz, 

Basta fijarse en la urbani­
zación del llamado Campo da 
Cabana para que el abandono 
á que hemos aludido, lo cali­
fique el menos apasionado de 
torpeza indisculpable en los 
magnates de allí. 

Trátase de un local espa­
cioso y. hermoso que las mo­
dernas edificaciones echaron 
completamente á perder. 

Si las muchas casas que en 
el citado Campo se edificaron 
fueran producto de expontá-
nea producción del terreno, 
hubiera la naturaleza sido 
más amiga del arte, más es­
clava del buen gusto, más a-
fecta á la belleza y mucho 
más competente en urba­
nizar con el gusto moder­
no y con suiección á las 

de higiene, que lo ha regiaí 
sido aquel fatal municipio, en 
el cual los modernos sienten 
predilección especial por los 
tiempos antiguos, en los que 
el que tenia un ojo era un rey y 
rey se hacía con la ceguera 
de los demás. 

na oía de encer .i a 
envuehos en escrituras de 
venta con pacto, de manera 
que algo muy grave revela 
que el Municipio de Foz con­
sienta que se hagan construc­
ciones que se inutilizan unas 
á las otras. 

En cambio se observa el 
ingenio de algunos que cla­
van sus jalones, apropiándose 
terreno de la zona marítima, 
el cual con el tiempo llegará 
á ser de propiedad particular. 

Que en beneficio del bien 
común se estrechasen los lí­
mites de la zona marítima, 
pudiera tolerarse aun por los 
que creamos que las leyes se 
promulgaron para ser r 
tadas; pero que l 
des de marina observen pu­
nible tolerancia tratándose de 
un particular aunque, como-
sucedo en el caso presente, 
disfruto de nuestras simpa­
tías, y en cambio se mues­
tren dichas autoridades ine­
xorables al tratarse del bien 
general, como ha ocurrido 
con las obras sin importan-

11 

as autorida-

cía que se J.levaban á 
en la playa de San Bartolo­
mé con motivo de las aguas 
medicinales que allí aparecie­
ron; tanta benevolencia, de­
cimos, en el primer caso y 
tan exagerada rectitud en el 
segundo establece una dife­
rencia de castas que indigna. 

Más enojo causa la desca­
rada tolerancia que hacemos 
resaltar si se tiene en cuenta 
que lo que se detenta en la 
playa do Foz fué objeto de 
denuncia á las autoridades 
sin obtener resultado, y que 
desaparece lo que era de mu­
cha necesidad para la mari­
nería, á la que cada día se la 
estrecha más en la mar y en 
tierra. 

Es preciso, pues, que se 
respeten los límites de la zo­
na marítima, no consintien­
do que se ensanchen los do­
minios de la ambición parti­
cular. 

t r i é \ (y 
n t l u 

(Cono! usió n) 
reai 

tbd 
arada poi 
•isa v om-

ra üius aoja una. 
)s los aromas do i 

baisamáaa por todos los perfumes 
de osas lindas fldreoillas silvestres 
que se llaman ogiacani'a y lirio de 
los valles, apacible, diáfana y r i-
írescada por la ligera ñumodaa del 
rpeío, la noche resplandecía con to­
dos sus encantos. 

En la bóveda., coleste titilan las 
estro! i as reflejándose límpidamente 
on las cristalinas aguas, y los bar­
cos avanzan, avanzan gimiendo im­
pulsados por sus máquinas. E l es­
polón fulgura destellos icsiorescen-
tés levantando surtidores que al 
deshacerse en espuma parece que 
se derrama una capa de perlas y 
brillantes; dos cintas plateadas so 
deslizan por los costados, yendo á 
fandirs 1 en las estelas de las héli­
ces qué refulgentes y eternamente 
paralelas se desvanecen muy l o 
jós..'.. en donde se Ja atan en un be­
so las dos inmensidades. 

Algunas veces una iucecita muy 
tenue brilla temerosamente en el 
confín; croenasela un lucero mi­
croscópico muy po 30 elevado sobro 
el horizonte, pero el ojo experto del 
vigía no se engaña y con voz segu­
ra, suspirante, meló,liosa, que en­
cierra un poema, nos avisa: ¡Una 
luz por la mura de babor!..,---ó por 
donde fuere—frase que ni aún la 
costumbre do oírla la priva do su 
encanto sonador. Lentamente aquel 
punto brillante se agranda, y más 
tardo aparece flanqueado por otros 
dos: el uno, rojo é inmóvil como el 
ojo de un cíclope; el otro, verdosó, 
lívido, recuerda el glóbulo arran­
cado de la órbita del fantasma, que 
describe Ana Radiffe. 

Después, un bulto negro, informe, 
cuyos contornos se esfuman, apa­
rece: es un barco que pasa y se 
desliza por nuestro lado, indiferen­
te, silencioso, mudó, con su omni­
potencia mecánica, arrástrando la 
imaginación y él pensamiento, co­
mo nunca excitados por la soledad , 
el silencio y la melancolía 

La aurora del día 25 con su as­
pecto más deslumbrador, sus cam­
bios y sus horizontes (rao van poco 
á pac/o destacándose de la niebla, 
nos -sorprendió á ta altura de Car­
tagena, en cuyo puerto fondeamos 
á las siete y media. 

A las 9 visitó Alfonso X I I I la fá­
brica de desplantación del Conde 
de Eomanones. Los lugares por 
donde había de pasar el 3E|e,yt esta­
ban orlados de pilastras de barras 
de plomo; éstas, según cálculos,su­
maban un peso de 5 á 6000 tonela­
das, y un valor de 3.000.000 de pe 
setas, 

A presencia de S. M. se moldeó 
* una plancha de plata con alusión á 
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la real fisíta, plancha que después 
fué ofrecida al Soberano. 

A las 11 abordó al acorasado 
ftaint ÍJOUU en el que permaneció 
inás de hora y media. Más tardo 
estuvo en el Brennué y de éste se 
dirigió al Bacchanfe (iiígíés), al 
Cnr joaly 'A\ Krhnhry, regrosando 
al Giralda á las dos y media. 

¡¿I loo Í'O^OD! 

Pocas veces he visto que una 
f mción taurina dtíapprtasa la ex­
portación f í el eíitíílíaámo (pie en 
Jartagería, despertó la corrida roal. 
l id las verificadas orí la Fénica se­
guramente que ha sido la propara­
da con más pfroiíutrrfy uí mío ha 
decidido má?? pronto aí público á 
meterse en la plaza. 

Corrida extraordinaria, proci' s 
Extraordinarios, toros de ganadería 
contrastada — que algunas veces 
también dejan mal puesto el pabo-
Hón — y los matadores de cártel, 
eso sí, valientes, también eso, pero 
que no" son aúii Guerritah*. Mazztt.n-
tinis ni Frascuelos. 

Comprendoraso, pues,- porque el 
público llem? la pta¿a. Quena, ade­
más, ver al Roy á su sabor, despa­
cio, de cerca y no como lo había 
v i s í ^ íiiomentflnoamontí), do pas^/ 
ai i r al Te - Dearni o al embarcar 
])iíra el Giralda, y dijo: Aquí te 
quiero, escopeta! y se metió en el 
circo. E l ¡Abf'éie. Sésamo! válífi 6 
reales y ¿qniéií no ló's dtnañaha 
para darse el gfetazb de contem­
plar al Rey, verle las barbas al Al -
mh-anto frárícés, guasearse del in­
glés, críficár ííl taso y exagerar con 
el por tugués .J . . 

En las gradás ñíirchá hermosura, 
nlúcho color y....una tenrperatura 
eouatdriaí f ¿qué dicen ustedes, se-
fioi;es extrangeroU' del anilló de 
palcos que corona la plaza? ¿Ver­
dad que parece, mj cachito do glo­
ria? ¡Si eso está á la Vista. y se ala-

solo! Díganlo sirfó íós flemáticos 
Hijos de la rubia Albión, cuyo pro-
Te'rhial spíeéri so lo llevó la trampa, 
formada por tantas mantillas, tanta 
sal y tanto trdpid como so traen las 
Cartageneras; díganlo lo's rusos á 
quienes los ojos de las españolas, 
el sol de nuestra tierra y la manza­
nilla do San ÍAlcár rio tardarán en 
darles la puntilla; díganlo,nuestros 
tocinos doí otro lado del Pirineo 
que aunque en la prensa de su país 
nos ponen de oro. y azul — azul el 
fono y oro' los áíam'aros — por lo 
salvaje de nuestro espectáculo na­
cional, perdieron el sentío ta.rí prori-
I ) como, so enteraron do la roi/al 
course de laureauoc'y viniórolrse en 
masa á la plaza, para exclamar 
después, reventóndo de eiítusias-
mo, lo que aquel parisién de ma­
rras: 

.¡Oh, fres him! Vaillan tau/eati! 
¡Érave toreador! , 

—¿Quiénf , . 
— t o i l d ; 

¡monsiéur Jo'seph Garciá, 
surnorrimé U Algahegnó!.... 
Díganlo también los fidalg(í/s por­

tugueses; pero...¡Bah! Estos soií más 
quijotes y tan salvajes como lofe es-
pi lo les . . • ' 

Los palcos regio y presidencial 
habían sido adornados con colga­
duras,- .banderas, escudos y trofeos/ 

Presidía el teniente de Arlcalde 
D. Abdulio Moneada. 

A l aparecer el .embajador fran­
cés en su p'ádco; las" músicas toca­
ron la Marsellesa, y el público le 
hace una ovación. Las músicas si-
guierdii tocando los himnos nacio­
nales ruso, portugués é inglés y los 
cxpoctadol'os aplaudiendo con toda 
su ama/ 

A l pasar el Roy por el pasillo de 
los palcos, para i r al suyo,' las se­
ñoras lo vitorearon correspondien­
do él, muy conmovido, con,sonri­
sas y saludos. Cuando entró on el 
palco real estalló un formidable a-
plauso muy prolongado y que du­
r ó hasta que Alfonso X I I I tomó a-
siento. 

Previa la vénia de S. M. el presi­
dente dá la señal, hace la cuadrilla 
el despojo.y comienza Ja brega. 

TjagdHiJo brindó sus toros al Rey. 
al Almirante francés y al público. 
Qulnitó hizó íd propio con los su­
yos: al Roy y Escuadras francesa y 
española. Estas deferencias fueron 
ricamente correspondidas; 

La corrida rósuító bueiíá, de­
mostrando los muchachos mucho 
arte y lucimiento. Los toros contó 
do Saltillo; el público satisfechd y 
el empresario rríás satisfecho aúnj 

Cuando se levantó el Roy pro­
rrumpió la níueljcíhinibre en gran­
dísimos aplausos, nutridos vivas y 
Hooffayn, y de las músioas vibraron 
los acordes de la marcha Reah 

El desfile resultó brillantístmo; 
más de 15.000 personas' se despa­
rramaron en todas direcciones, o-
freciendo un golpe de vista imposi­
ble de describir.. 

E l Monafcá subió á su tandean y 
seguido por rtumerosos carruages, 
dirigióse al muelle para pasar al 
Gira Idá: 

I^a muchedumbre cubría las ca­
lles por donde pasaba la regia Co­
mitiva, oyéndose frecuontos vivas, 
y disputándose los mejores puestos. 

En la atmósfera flotaba un pol­
vo denso, saturado—no cabe duda 
•—de microbios y.../, rapé á juzgar 
por los espantosos estornudos que 
sin cesar sé escuchaban,: y que á in­
gleses y franceses vinieron que ni 
de perlas para despejar sus cabe­
zas, próximas á estallar por los va-' 
poros de la manzanilla. 

dañó el puerto la Escuadra francé-
| sa, siguiéndola al poco rato el Gi ­

ralda. 
A la vista do Cartagena estuvie­

ron maniobrando por complacer al 
Rey de España, el cual regresó al 
puerto á las 11, escoltado por dos 
destroyors franceses. 

A la una, entre las salvas de la 
artillería, los gritos y aplausos de 
la multitud y el pesar de la gente 
joven y délos comerciantes, por ter­
minarse la ^«er^a y el negocio, a-
rráncó eltren real, conduciendo en 
su interior la brillante comitiva, y 
perdiéndose muy pronto tras un 
recodo del oaníirto. 

Picón que dijo el Roy—y de ser 
así yd le píagioí-—• «Hasta otra, seño­
res!. 

flüMHERTO FARALDO. 

Á bordo—Ferrol—VH—1003. 

le* 

a 
A l anochecer salieron á alta mar 

varios destroyors y.torpederosfran-
coses, con objeto de' efectuar dife­
rentes evoluciones que el Roy te­
nía deseos de presenciar. Éste salió 
en su vacht á las 12 de la noche— 
ciiancfo aún estaban las ilumina­
ciones en su apogeo—regresando 
con la escuadrilla á lás 3 de la ma-
dr u^ada. 

Dos mmlá 

día 26 
El pYogi'ama comenzaba por una 

visita á las defensas del puerto, que 
so verificó á las diez y media, ter­
minando á la Una de la tarde. 

En las fortalezas' se practicaron 
ejercicios de tiro, en los cuales to-
md parte Alfonso X I I I , disparando-
dos piezas de 21 centímetros. 

Después pasó' ai Arsenal, donde 
se detuvo bastante tiempo, y luego 
fué á visitar los establecimientos' 
benéficos., . , , , 

En el Hospital de íá Cáridad fué 
recibido por el Hermano mayor y 
acompañado por éste en su visita 
al edificio, y por varios vocales de 
la junta de GTobierño/. 

A l presentarle el Album del Es­
tablecimiento para que firmara, la 
primera firma con que tropCzO'fué 
la de la infanta Isabel. 

—¡Ay, mi tía!—oxelamó.-
—También están las del pádro­

do S. M. y de sus abuelos—dijo el 
Hermano mayor, enseñándole las; 
que indicaba. 

E l Rey tomdda pluma y escribió: 
• Alfonso, viernes 26 de Junio' de 
im^ 

Debajo del ifomb're', eñ letra pe­
queña, aparecen una R. H . 

Invitado el príncipe de Asturias 
á firmar, lo hizo así: 
«M. Carlos de Borbóiv 2'6-VI-1903« 

El hermano del príncipe firmó' 
también: 
«Genaro do Borbón, 26-6—1903.« 

Desde la Caridad se dirigió la co-
rhitiva al muelle, donde embárcó 
para el Giralda. , , , 

Esta noche íucieron por úl tima 
vez las iluminaciones. Se esperaba 
que el Rey asistiese á ellas, mas és­
te se excusó, protestando encon-' 
trarso cansador 

¡Murió el pobre íiisiiá, y níu-
rió tranquilo, sereno, como lina 
ÍLÍZ que se apaga, como humo 
que. se deílyaríecé! 

Hombre cariñoso', relojero y 
m e c á n i c o habi l í s imo, se captó 
bjen pronto las s impat ías de-
Ribadéo, que acepta aí humil­
de con carino, y rebaja f árii¿ 
quila al orgulloso. 

H a b l é con él la liochc que 
entregó su alma a Dio3/y sent í 
pena profiináisinfa: era en mis 
ideas, erróneas tal vez, la s ínte­
sis de su vida lo mismo que el 
arte que maravillosamente cui-
tivaba. 

' ' ¡Las ruedas, los tornillos de 
un mecat í i smo qtíe ad ú l t imo es-
fuerzo ya no puede componer­
se! 

¡Pobre Insná, este es mi re­
cuerdo, y como mío pobrísimo! 

tí 

A. Y el día del entierro, conca-
rrido y selecto, al ver en el cor­
tejo distiitg-iiidas personalida­
des mindonienses, parecia. re­
surgir en mí él recuerdo cíe la 
ciudad (|úerídaV que tiene para 
níí la s impat ía d é íá patria 
adoptiva;, 1̂  remembranza del 
amigo cariñoso y el deseo vehe­
mente de su prosperidad. / . . . 

pPob're^ dos reciaerclos! 

Éarlfe Abején 

9, a mate Ha 
A las nueve de la mañana aban-

U m 
Macho tiempo hacía que se 1ra-

bfan casada. E l era un buen viejo, 
pacífico y bonachón, incapaz de ha-
cór mal á ,cma mosca aunqno le pr-
cara ta cafvaV Ella era aun firerto y 
robusta, más tiesa qiie una vara de 
cortina, y más terca y taruga que 
una burra' tiej&. Llevaba la batuta 
en su cá'sa,' y el único miisioo de 
acuella orq'uésta tocaba al compás 
que.ella quería, 
. Una noche, sentados al amor cíe 

ía lumbre 
— ¿Cenamos?—dijo el. 
— Mira —contestó ella; —aqni ten­

go cinco huevos; los haré fritos, y 
nos los comeremos en amor y com­
pañía. 

Efectivamente; puso el la l a s a r t é n 
al fuego, se frieron los huevos, y en 
un mismo plato, como siempre, se 
prepararon á cenar. 

—Tú—dijo ella,—te c o m e r á s dos 
y yo tres. 

—Mujer—replicó é l s o n r i é n d o s e — 
soy el hombre; soy el cabeza de la 
casa, tú eres la mujer, l a hembra. . . 

—Sí; y t ú el macho. 
—Bueno, yo el macho; por eso me 

c o m e r é tres y tú dos. 
— Y esto lo dijO s in i n t e n c i ó n de 

l levar á efecto su amenaza. 
Pero la vieja, que necesitaba poro 

p a r a e n s e ñ a r ios dientes de su ter­
quedad, repuso ya amoscada: 

- H e dicho que yo tres y t ú dos y 
así será. 

---Pues yo d 'go—gri tó el viejo, 
sosteniendo su o p o s i c i ó n contra la 
de su mujei* por pr imera vez ensii 
v i i a , — que tú dos y 3̂0 ires. 

— Pues rae muero. 
— Pues m u é r e t e . 
—Ahora verás' .—Y la terca v i e j a 

pone en tierra una manta, se tiende 
boca arr iba , cruza las manos... 

Vamos, mujerj no juegues, le­
v á n t a t e . 

—¿Tú dos y yo tres? 
—No—dijo el viejo; —yo tres y tú 

dos. 
— Pues muerta rüe quedo, y ya 

puedes l lamar para que me hagan 
U cuja. 

—Bueno./ ptms l l a m a r é . 
Y el viejo, d e s p u é s de titubear un 

poco, l l a m ó á un carpintero vecino; 
— Hombre---dijo é s t e cuando vio' 

á la vieja. 
— ¡Qué natura l eátá? Nadie d i r í a 

que es un: cfCdáVef. 
— Sí, dijo el viejo apretando los 

p u ñ o s , —nadie lo d ir ía . 
f ornó é l calfpitítéTO ía medida del 

a t a ú d y se m a r c h ó . 
—Mujer—dijo e! viejo c u á n d o se 

qaedp solo: —¡:xMira (Jue ya están h a ­
ciendo Iá caja! ¿Tú" dos y yo tres? 

— No; yo tres y t ú dos. 
Y v o l v i ó el carpintero con el ata-, 

ud y colocaron en é l á la vieja . Y 
pasaron la' l ícet íe s in que l a t a r u g a 
v ieja se moviese;- y sin turbarse e l 
silencio m á s que pó'r ía pregunta 
que de cualndo en cuando h a c í a e l 

' viejor 
— ¿Yo tres y ta dos? 
Y por la invar iable respuesta do' 

l a vieja: 
— No; t ú dos y f o tres; 

i _ Y entre tanto Ws huevos, causaj 
inocente de aq:uel sainetesco drama/ 
helados y quietos en el plato. 

Y el viejo dio' páYte a l clero' de l a 
niuerto de su c u s t í ü a . 

Y ya se oían los cánticos. 
— ¡Mujer, que ja, cantan! 
--Pues m á s qué l loren. ¿Yo tres y 

t ú dos? 
— No—coTÍtestó' edil los dientes^ 

apretados el viejo,— tú dos y yo tres.' 
Y el s a c r i s t á n , que era a m i g ó dê  

M. caira, dio l a manó' ai viejo y eí 
p é s a m e . 

— ¡Qué' color tiene la difunta; ¡Pa­
rece que e s tá v iva! 

— y í — c o n t e s t ó el viejo j-a enter­
necido -cua^uiera5 d i r í a que estav 
v i v a . 

é — jY era láó' blietfa irrujer!—aña­
dió el sacr is tán .—No t e n í a m á s , sino'' 
q5ue era un poco taruga. 

— Sí — a f i r m ó eí viejo dando úrr 
suspiro que le a r r a n c a b á de los ta­
lones—era un poco tércá , nn poco 
terca; 

Y entraba la gente' eñ Iá habita­
c i ó n de la difunta, y l a v ie ja taima­
da q u i e t a d l e qWieta, Ya iban losf 
é h t e r r a d o r e s á e c h á r s e l a a l hombro^ 
cuaí.do el marido se arrodilló como'' 
para besar á su esprosa, y le dijo a l 
oído; 

—Mira <|:ue ts l levan, m i r a que te 
lí'evaii. ¿Tú dos y yo tres? 

—No -contesteimperceptiblemen­
te la vieja—yo tres y tu dos; 

Y" d e c í a n los presentes: ¡Cómo que­
r ía á su mujer! 

Echó á andar el cortejo, y el vie­
jo presidiendo. Y concluyeron los 
cántÍGÓs de la Iglesia. Y antes de 
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poner la tapa al ataúd, volvió á arn-
dillarso junto á él, y muy quedo: 

— Mira que vamos camino del ce-
inenterio-dijo,—aun es tiempo. ¿Tú 
dos jT yo tres? 

—Qué no, y que no —respondió 
ella. 

— Adelante— dijo el marido sollo­
zando. 

Y así llegaron al camposanto. 
— Dejádmela ver por última vez 

— gimió el viejo. 
Y destaparon la caja; se aparta­

ron los cuatro que la llevaban y el 
que tenia la tapa; y ios cinco se que­
daron mirando ai viejecito lloroso y 
condoliéndose al ver que con tanto 
sentimiento se despedía para siem­
pre de su queri ia esposa. 

Y él, poniendo su boca junto a la 
nariz de la gran taruga: 

—Mila—dijo quedito; —mira que 
está abierta la fosa, mira que ta van 
á echar al hoyo; llorándo te lo sil-
plico: ¿tú des y yo tres? 

—No, re uo y recoüti'a íie; yo tres 
y tu dos. 

— Pues; i p m s ^ gritó el viejo sin 
poder aguantar más y echando cada 
lágrima como un latil . -¡Cómete los 
cinco! 

Y la vlejaj como movida por lili 
resorte, se levanta y se sienta en el 
Rtaúd. Aquellos cinco enterradores,' 
que oyeron decir Cómete los cinco, 
y yieron á la muerta levanbarsé de 
pronto, creyeron que eran ellos ciri­
co á quieut»s halla de comerse la 
muerta y echaron á correr tan deses 
peladamente, que los talones los to­
caban en las posaderas, gritando: — 
jLa muerta nos come! Y así llega-
ion al pueblo, sin dejar de gritar: — 
¡Qué nos come la muerta! 

Eñt te tanto la vieja saltó del ata­
úd, se agarró del brazo de su viejo 
(ambos muy satisfechos), poco á po­
co llegaron á casa, buscaron el piato 
de íos huevos y encontraron el pia­
lo,1 pero no jos huevos. 

¡Se los había comido el gato. 
JOAAÍIÍ MiiifíÑEz LOZANO 

m 
Calma chicha, bosque úmFrfo, 

t táo en él valle reposa: 
íá arboleda, silóííciosa5 
íeda el aura, manso el rio 

y el retirado Pertraja, 
sentado en.la yevba fresca, 
i on sus avíos de pesca 
y su sombíerón de paja. 

A l verle así proparado, 
la Naturaleza muda 
¿"ó díbió ^erer, sin duda, 
uióleotar ál retirado. 

Bajo él agiVa tranáparento 
¿sta calma se rompía, 
f allá en el fon Jo bullía 
tíú reniblMo viviéntó. 

ü n pez" sube,'el otro be ja,' 
tódos dícétí:'—^Qué hay de nuevo? 
Y lo qiie ííabía era el cebó 
del anzü'oio de Pedraja. 

A l vóf aquella lombriz 
clavácía dé tal manera, 
se péíisó'eti'tragarla entera,' 
pefo siii íiesgo á; uif desliz. 

Y hasta averiguar el modo 
lo discutieron cien veces 
con calma, porque los peces 
tienen calma para todo. 

Son gentes, anuquo sencillas, 
formales; cuando los fríen 
lio se quejan ni se ríen, 
aunque les hagan cosquillas. 

— ¡Ello tiene buen olor, 
pero temo una emboscada! 

—La cuerdecita delgada 
es un l a z ó . 

— No, señor; 
lo que hay aquí es mucho lüiedoi 
Ea( á tomar nm bocado, 
— Pero ese hierro doblado^ 
¿qué significa? 

—Un eliredo. 
- Alguna tampa. 

— ¿A qué no? 
— Señores, el caso es gravo. 
— ¿No sabremos á qué sabe? 
— Yo uo me atrevo. 

- N i yo. 
— ¡Cobardes!—en suu do guerra 

gritó, llegando orgulloso, 
un barbo, jacarandoso 
como ua chulo de la tierra.— 

N o tenéis intrepidez 
ni el salero consiguiente. 
Ün pez ha dé ser valiente, 
ó no es digno de ser pez. 

E l que se aturdo y se cálla, 
•nunca será tanto así.,,, 
y, en fin,' vais á ver que á mí', 
nadie me moja la agalla. 

Y do una embestida sola 
so lo tragó. . ¡Dios divino, 
fio armaron mal remolino 
las aletas y la colaf 

Hasta que un tirón de fuefa 
saco'al ¡pea como una paja.;. 

— Buen punto'—dijo Pedraja — 
y se lo üietió en la chistera. 

SINESIO DELGADO 

Muerta, resucitada 
E n Ma'frena (Sevilla) ha ocu­

rrido ün caso que es objeto de 
muchos comentarios én aquella 
poblac ión. .•• 

U n a mujer hal lábase enfer­
ma, y creyéndo la muerta, depo-
sitósela en el féretro destinado 
al efecto; pero las personas que 
se quedaron á vela-t él su pues-

, to c a d á v e r notaron con espan­
to que m o v í a las manos, por lo 
que huyeron precipitadamen­

t e . ; . / . . .; . ' 
A c u d i ó el médico del pueblo 

y certificó que la referida mu­
jer sufría un ataque de catá-
lepsia. . i 

T a r d ó dos días on desapare­
cer el colapso, y vuelta en sí, y 
enterada del peligro que había 

' corrido de ser enterrada viva, 
se ha agravado en su enferme­
dad por el terror que Te ha pro­
ducido la noticia. 

Incendio m. 
E l sábado por la noche se de­

claró un incendio en viña casa 
de la calle de Espartero, do V i ­
vero, propiedad de D. Diego 
Chao y en la cual- habita 13. 
Luciano Do a do. ayudante de 
marina de aquel puerto, que se 
hal la ausente. . . 

E l edificio quedó reducido á 
cenizas, sa lvándose únicamen­
te algunos muebles y él archi­
vo de marina, por haber toma­
do gran incremento el fuego, 
desde los primeros momentos, 
corriendo verdadero peligro las 
casas colindantes. 

I g n ó r a n s e las' causas del si­
niestro. 

La erupción dei Vesubio 
Anunc ian de Ñ á p e l e s que rei 

na all í gran ansiedad ante e 

amenazador aspecto que va to­
mando la erupción del Vesubio. 

L a s materias vo lcánicas son 
lanzadas á una altura do 200 
m otros.' 

Millares de turistas han lle­
gado á Ñápeles , siendo nume­
rosos los sabios que estudian los 
fenómenos eruptivos y explosi­
vas del .volcán. ,. '.. 

L a erupción avaza y a hacia 
Pompeya; habiendo inundado 
casi toda la veitiente NIC, en 
donde hay cauces de gran pro­
fundidad y anchura. Todos íos 
caminos de herradura han sido 
destruidos por la lava, siendo 
peligroso acercarse á la base del 
monte, pues ruedan grandes 
peñascales , empujados por las 
cenizas y escorias. 

Un certamen 
L a A s o c i a c i ó n _de. maestros 

dé prinícra. e n s e ñ a n z a de Sevi­
lla invita á Un certamen cien­
tífico y l i terarió, que .habrá de 
verifiearsé én aquella capital 
en la fiesta de San Casiano, 

Catorce sen los temas y pre­
mios, que figuran en el progra^ 
ala del certamen. 

Robo 
E n él comercio^ de tegidos 

que el Sr. Canoura tiene erí E e -
rreira del Valle de Oro, pene­
traron los ladrones una noche 
de las de la semana pasada. 

, Va l i éndose de instrumentos 
adecuados al caso, fracturaron 
una de las puertas de aquel 
establecimiento y dentro del 
mismo' lograron abrir la caja 
de hierro, l l evándose el dinero" 
que en calderilla y plata había 
en la misma;. 

Hemos oído decir qué no hi­
cieron ios cacos- un negocio re­
dondo, porque no pudieron á-
brir un departamento.de l a ca­
j a en el que ex i s t ían valores de 
importancia, y también nos in­
forman de que ios ladrones no 
desconoc ían que en dicha caja 
había lo que no pudieron cojer, 
toda vez que intentaron llevar­
la, logrando conseguir su obje­
to. j ! ., 

Los criminales dejaron sobre 
el mostrador una pa lanquéta , 
un destornillador y otros ins­
trumentes del oficio y se lleva­
ron á caiíibio varias cajas de 
pañuelos 'de seda y varios maíi-
tones de merino. 

E l juzgado municipal del 
Val le de Oro instruj^e con acti­
vidad las diligencias oportu­
nas, con el fin de descubrir los 
autores del hecho y ojalá qué lo 
consiga. 

tormenta en Fastoriza 
E n San Mart ín de Oorbelle, 

Ayuntamiento de Pastoriza, ha 
descargado una fuerte tormen­
ta a c o m p a ñ a d a de truenos. 

U n a chispa que cayó en la 
iglesia produjo grandes desper­
fectos'eñ' él campanario y pe­
netró en el templo, derribando 
la lámpara central; 

Una.vaca que se hallaba cer­
ca de la iglesia quedó muerta. 

Tiestas de los Bemedios 
si 1 E l día 4 del próx imo Setiem­

bre, dará principio la Solemne 
novena con expos ic ión del San­
t í s imo Sacramento, p lá t i ca y 
reserva. 

D Í A 12 

U n repique general de cam­
panas y el disparo de infinidad 
de bom bas, ahuc iarán el princi­
pio de los lestcjos ; á las doce 
del mismo día recorrerá las ca-' 
lies de la poblac ión la banda 
municipal, que dirige el Sr. Uo-
dríguez G ó m e z y las gaitas y 
tamboriles con los &ígañiesij 
Cabezudos: , 

A las'9 d é l a noche Comen­
zará la G R A N V E R B E N A , 
apareciendo i luminada la her* 
mosa á l a m e d a y la fachada de 
la Iglesia. Durante, este agra­
dable número de las fiestas se 
quemarán 16 piezas de fuego,; 
que seguramente l l a m a r á n la 
a t énc íón ; y se e l evarán multi­
tud de globos alternando con 
el disparo de cohetes de luces, sil-
vato y otros. 

D Í A 13 

A l amanecer, la banda y 
y gaitas, tocará alegres dianas. 

A las-diez y media dará 
principio la Misa solemne, en l á 
que el sermón es tará á cargo 
de un elocuente orador. T W -
minada la misaV t e n r á lugar la 
Proces ión . 
A las 4 de la tarde Faseo de mo­
da en ta alameda, amenizado 
por la citada banda municipal, 

D Í A 14 

A las Ocho, de la m a ñ a n a , 
se ce lebrará una func ión fúné-
bre por el eterno descanso de 
los difuntos cofrades de Kuesr 
tra;Señora de los Hemedios. 

A las tres de la tarde Corri­
da de dulas en bicicleta; 

¿ é regreso 
Terminada la licencia que 

ven ía disfrutando, se encargo 
do nuevo del juzgado'de pri­
mera instancia ele esta ciudad 
D. Ignacio F e r n á n d e z ; 

Vacante 
Se halla vacante la plaza do' 

módico raunicipál dé Meira, l á 
cual se anuncia por el t é r m i n o 
de 30 días, .. 

Él sueldo que disfrutará el 
nombrado es de 999 pesetas 
anuales. 

Réstablecicíb 
H á l l a s e restablecido de las' 

legiones qué sufrió a l ser arras­
trado por su caballo, ól médico' 
D . Aiejo Barja . 

Lo- ce lobraníos; 

A voluntad de su d u e ñ o dot í 
Antonio Correa Alvarez , se 
vende el hermoso y bien situa­
do lugar, én San Pedro de Mor, 
(Valle de Oró), el cual consta 
de una buena casa, quince fin­
cas y hermoso'arbolado. 

E l que,desee enterarse, pue­
de dirigirse..á D . J o s é Sixto (fa­
bricantes-San Podro de M o r - y 
para tratar, á s i l .dueño, resi­
dente en San Ciprián (Vivero) 
casa de D'. Demetrio Gómez , 

I m p! de LA Voz DE MONDOÑEDO' 
'éso, númcroíSJ 
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